
s interesante esta aclaración del ministro de Defensa, E por~uc al buscarse la identif-n jundico - fmcha- 
ri. dd soldado, han sido sus propios mandos los que la han 
defddo amo "anpleado público". 

Estecschmml 'ento pone, una vez más, las cos8s en su lugar 
ante la opinión pública: el militar es un ciudadano mtratado 

. por el Estado y pagado por todos los habitantes de la República 
para cumplir una detenninada función. El país ha dotado a las 
Fuazes Armadas de ~ecufsos financieros, materiales y bélicos, 
para que velen por la integridad territorial de la nación y 
cumplan y hagan cumplir las leyes que la ciudadanía se da. 

Las Fuenas Armadas no han sido constituidas para gobernar 
y menas aprovecharse del poder que dan las armas paraestable- 
ccr un sistema político, económico y social Segun sus criterios o 
canveni-. 
Más inconcebible resuita todavía que se imponga al país un 

plebiscito, en que el pueblo sólo tenga la opción de pronunciar- 
se por un candidato presidencial de las Fuerzas Armadas, y ~ u e  
estas Fuerzas Armadas, para a(jegurarsc d triunfo, estén em- 
pleando - los mecanismos de su organhción interna. . - 

Los chilenos, en los tiempos de la democrach, cuidaron hasta 
la exageración la in-bilidad de ias Fuerzas ArmadSS. Que- 
rían mantmerl&s en una c4p6ula de cristal, protegihdoh 
todai Muenda o contacto que no tuviese que wí exciusivamen- 
te con la deiicada y cnaltecedora misión que se les había 
enamendado: cuidar ia patria. 

' 


